“Música en espera”
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Parece que el abandono se hace intolerable cuando no se sabe esperar. Me refiero al abandono en sentido amplio y en todas sus formas: cuando se espera con el teléfono para atenderlo, cuando hay que esperar durante el embarazo la llegada del parto, también la espera, ante un amor frustrado, de un nuevo amor, la espera de una inspiración que no viene. Lo importante es no desesperar y perder el sentido de la espera como inspiradora vital y abierta a lo azaroso.

Tanto Paula (que no casualmente está embarazada) como Ezequiel han sido abandonados en sus vínculos amorosos. Ella será una madre soltera aunque exitosa en su trabajo como subgerente de un banco. Su trabajo oculta su propia sensación de soledad, como también el hecho que a la madre que viene de España a acompañarla en el parto, hay que hacerle creer que Paula no fue abandonada por el padre de la criatura, dada su mentalidad formal.-

Por otro lado Ezequiel, músico, también dejado por Mariana su ex mujer está viviendo un estado desesperante porque tiene que encontrar la música del fin de una película donde se ve una mujer despojada de todo, llorando. También le preocupa no poder pagar una deuda, justo en el banco donde trabaja Paula. Tratando de comunicarse con el banco lo pasan de oficina  en oficina y en cada espera escucha una música; repentinamente escucha a Bach que le permite despertar en él la música que quería lograr para la escena final de esa mujer abandonada.
Las circunstancias hacen que pierda esa música y se va al banco para volver a escucharla. La recorrida en el banco es la parte de humor de la película dada las peripecias en esa búsqueda. La más lograda es como ambos Paula y Ezequiel se usan para calmar su desesperación. Paula necesita mostrar a su madre que no es madre soltera y mientras Ezequiel está en su oficina buscando cual fue la oficina con esa música, aparece la madre y se encuentran los tres. Ahí se le ocurre presentarlo a la madre a Ezequiel como su novio Santiago; se dan cuanta que ambos se necesitan y pactan ayudarse. Estando un día en la casa de Paula esta tiene contracciones que no puede calmar y Ezequiel quiere ayudarla y se le ocurre ponerle en su vientre música de Bach. Sorpresivamente “el hijo en espera” se calma y Paula empieza a verlo con otros ojos y él le responde con el mismo afecto.
Desde entonces el vínculo entre ellos cambia, ya no son dos extraños ambos se interesan uno por el otro. Paula lo escucha tocar el piano y se conmueve, le da confianza que encontrará esa música “está dentro tuyo” le dice.
Por otro lado Ezequiel se compromete con el parto y cuando la acompaña a la sala de partos logra la inspiración buscada.

El hijo en espera nace junto a la música esperada y el amor entre ellos. Ya no hay nada que ocultar a la madre de Paula y Sebastián nace con ambos padres recibiéndolo. La música de Juan Sebastian Bach les ayudó tanto que el hijo nacido tenía que llamarse así., agradecidos.

Creo que el humor ayuda en las esperas cuando está al servicio de enfrentar los abandonos que la vida nos desafía. Llevamos adentro la respuesta. Hay que abrirse a la experiencia, sensibilizarse para sacar la música interior en un contexto de amor compartido como Ezequiel.
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